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Para el primer caso 
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Con.este t í tulo publica «El Liberal» 
llegado hoy á esta un notable artícu
lo de actualidad del Doctor Pul ido, 
inspirado en la amenaza de la epide
mia que tiene sentados sus reales en 
la ciudad de Oporto. 

Dice el Doctor Pulido que la sani
dad pública, muy especialmente la re
lacionada con los gravísimos proble
mas de las epidemias, ha sufrido una 
transformación radicalísima, elabora
da gradualmente en las conferencias 
internacionales celebradas en diver
sas capitales del mundo civilizado 

«...esta transformación consiste en 
susti tuir el antiguo y por extremo in
aguantable sistema de los acordona-
mientos, cuarentenas, fumigaciones, 
j)ersecuciones... de las grandes masas 
y dé las colectividades, por otro más 
hiimanitario, más previsor y menos 
vejatorio, qtie se cifra en la sinceri
dad, en la confianza, e n . l a honradez 
de los ciudadanos todos, á quienes in
teresa por igual evitar que una en-
ferxnedad mortífera so generalice y 
asuele una ciudad, una comarca, una 
nación y hasta un continente. 

Esa sinceridad y honradez radican 
en el hecho sencillísimo de que cuan
do una enfermedad transmisible y 
epidemiable, sobre todo si es exótica, 
ó proviniente de otros países, hace su 
aparición en una población hasta en
tonces sana, la familia del enfermo, 
sus allegados, y más que nadie, el 
médico que le asiste, prescindan com
pletamente de pueriles temores y 
perjudiciales resistencias á comunicar 
la peligrosa novedad á la autoridad 
correspondiente, y evitan que, hacien
do todos una conspiración de silencio 
y de ocultación, dejen que el mal se 
extienda, que la casa se convierta en 
un foco, y que, entregados á un letal 
abandono, empiecen los individuos 
cercanos por ser víctimas de la enfer
medad, y preparen una desoladora ca
tástrofe cuyas consecuencias Qo hay 
posibilidad de calcular. 

Es inút i l pedir á los Q-obiernos una 
milicia sanitaria bien organizada y 
costosa, y á los altos funcionarios ce
lo y energía en todas las ocasiones, si 
cada ciudadano por si no se penetra 
bien de que ese celo y esa milicia t ie
nen sus primeras y más fundamen
tales raíces en el santuario del hogar, 
en lo íntimo de cada familia, en la re
solución firme y diligente de contri
bui r todos, en la medida de sus es
fuerzos y en la necesidad de sus sa
crificios, á descubrir el pr imer caso 
enseguida que se revele, y á proceder 
contra él como lo demanda una higie
ne eficaz. 

España se halla hoy en el mismo 
caso que un edificio contiguo á otro 
donde hay u n incendio, y que está 
amenazado de propagación por medio 
de chispas que parten de éste. Si la 
vigilancia establecida se cumple, es 
decir, si todos los médicos están pre
parados á descubrir la chispa y no 
confundir groseramente un caso de 
gripe con otro de peste, y frente al 
desdichado caso saben proceder pues
to su pensamiento en el interés co
m ú n y en la responsabilidad de su 
conducta, podemos aguardar los suce
sos y confiar en que sabremos conju
rar el peligro. 

Desde Madrid 

Cuando se tiene por delante la apa
rición posible de un caso de peste, de 
cólera..., y hoy la tienen los médicos 
españoles del primero, todo profesor 
debe estar apercibido contra lo que 
vea do extraordinario en su clientela, 
de desconocido, de sospechoso, y si al
go con este carácter se le presenta de
be apretar en su celo, en su estudio^ 
en su exploración, y proceder con 
arreglo á los diotados de su deber, y no 
á los de sus vanos compromisos ó com
placencias. 

¿No lo hace así espontáneamente? 
¿Acaso la ignorancia desdeñosa, la do
cilidad mal entendida, ó el interés, le 
impiden cumplir con su deber y res 
ponder á su altísimo ministerio, en 
esta ocasión más augusto que en otra 
alguna? ¡Ah! Pues entonces venga 
tina declaración de responsabilidad, y 
que las multas, la inhabilitación ó el 
encierro, castiguen tan torpe y desa
tentada conducta. 

¡Conocer el primer caso! ¡He aquí 

Sr. Director del HERALDO DK MURCIA. 

R E U N I Ó N D E P E R I O D I S T A S . — 
FÓRM-ULA D I F Í C I L . — S E N 

T E N C I A 

Se ha verificado en la redacción de 
«El. Nacional» la anunciada reunión 
de directores y representantes de los 
periódicos de Madrid, 

La reunión estaba convocada para 
t ra tar sobre el Consejo de guerra á 
que indebidamente han sido sometidos 
los redactores de «El Nacional», seño
res Urquía y J iménez Escamilla. 

Han asistido representautes de casi 
todos los periódicos dé Madrid, sin 
falter n inguno de los de primera fila, 
y los diputados Sres. Bergamía y 
Snárez de Pigueroa (D. Augusto) . 

El Sr .Bergamín ha expuesto todo 
lo ocurrido en la cuestión motivo de 
la convocatoria, y ha expresado su 
criterio de que á lo sumo el delito de 
que puede acusarse á «El Capitán 
Verdades» es el de injuria contra la 
autoridad, pero nunca del de sedición. 

Ha dicho también que considera 
gravísimo el hecho de formarse el 
consejo de guerra, prescindiendo de 
lo que dispone la ley y olvidando sen
tencias recientes. 

Después han hablado otros de los 
' reunidos, y se ha acordado telegrafiar 
I á los Sres. Silvela y Polavieja pidien-
I do que se cumpla la ley. 

Además ha sido nombrada una co
misión compuesta de los Sres. Berga-
mín, Suarez de Eigueroa (D. Augus to 
y D. Adolfo), Ortega Munilla y Bete-
gón, para que visite al Sr. Dato y le 
p ída lo que á los Sres. Silvela y Polá-

i vieja. 
Con el fin de quitar todo carácter 

político á esta comisión, á propuesta 
del director de «El Nacional», se uni
rán á la misma todos los reunidos. 

E l ministro de la Grobernacion, de
seando solucionar satisfactoriamente 
el conflicto, celebró una conferencia 
con el subsecretario del ministerio de 
la Q-uerra, Sr. Capdepón, encargado 
interinamente del despacho. 

E l general Capdepón manifestó al 
Sr. Dato que es muy difísil encon
t rar la fórmula que éste busca, pues 
el asunto es de la exclusiva compe* 
tencia del capitán general . 

Si el Sr. Urquía no está conforme 
con la sentencia del Consejo de guer
ra — añadió el general Capdepón— 
puede apelar ante el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina. 

Dicha sentencia, en la que condena 
á seis meses da arresto al Sr . UrquÍB) 
está ya en poder del capitán general 
Sr. J iménez Castellanos. 

E L D U Q U E D E T E T U A N . — D E S 
C A R R I L A M I E N T O . — « C O N E -
JITO». 

E l duque de Tetuán ha salido para 
San Sebastián en el expreso de anoche, 
siendo despedido por numerosos ami
gos políticos y particulares. 

E l t ren correo de Gralicia, en el que 
debía llegar aquí el diestro Mazzan-
tini, ha descarrilado en Segovia. 

La herida que tiene el diestro «Oo-
nejito» carece de la importancia que 
se habia creído en uij prineipio. 

Mide seis centímetros de extensión 
y m u y poca profundidad, y arranea 
de la oreja izquierda hacia el carrillo 
del mismo lado, habiéndosela produ
cido una banderilla en el momento de 
tirarse el diestro á matar. 

S I L V E L A . — M R . L A B O R I 

El jueves llegará á Madrid, proce
dente de San Sebastián, el Sr . Silvela. 

E l presidente del Consejo de Gruerra 
que revisa en Eennes el proceso de 
Dreyfus, los generales Zur l inden, 
Mercier y otros, han dejado tarjeta en 
el domicilio del abogado defensor de 
Dre j fus, Mr. Labori, en señal de pro
testa contra el atentado de que éste 
ha sido víctima. 

Mr. Labori ha dicho: 
«Cuando una causa es justa no se 

asesina á nadie. Ignoro lo que ocurri
rá, pero me consta se han descubierto 
nuevas falsificaciones en el expedien
te secreto.» 

Se desconfía de coger al agresor de ' 
Labori. 

iprodón, pronunció un discurso enal
teciendo los sentimientos de civiliza
ción de Cataluña. 

Aludiendo al monasterio de Ripoll, 
dijo que despierta muchos recuerdos 

vque viven con toda su pureza en el 
¡alma de Cataluña. 

Terminó vitoreando á Camprodon y 
Cataluña. 

V I A J E R O S D E P O I t T U G A L 

El gobernador de Zamora telegra-
fia diciendo que han llegado allí los 
primeros viajeros procedentes de Por
tugal . 

Ellos y sus equipajes fueron desin
fectados. 

Muchos médicos y La Cruz Roja, 
se han ofrecido á prestar servicio. 

R E C U R S O S — M A R T Í N E Z C A M 

POS, 

Villaverde ha ofrecido todos los re
cursos que se necesitan para las aten
ciones sanitarias. 

E n una carta que ha dirigido Mar-
tinez Campos á un pariente suyo des
miente que hablase á n ingún periodis
ta sobre la nocesiaaid íle la crisis y 
añade que estará siempre al lado de 
Silvela. 

Calcula el general que no podrán 
abrirse á Octubre las Cortes, porque 
todavía no tendrá entonces el gobier
no terminada su labor. 

El Corresponsal. 
16 Agosto 99. 

" i . 
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que no enviara embajadores á la corte | iliistradcj 

I,A PRINCESA 

YIOTOEINA 

O T R A V E Z R O B E R T 

E n las fiestas que se celebran en 
el más sólido y razonable fundamento Camprodon, el Orfeón Catalán cantó 
de una higiene pública, eficaz y t ran- «Los Segadores». 
quilizadora!» E l alcalde de Barcelona Sr. Rober t , 

. _ - ^ - . . - - , - = « » e ^ ^ o « s « » » - ^«ese encuentra veraneando en Cam-

I C U E N T O 
I. 

Encontráronse una vez dos hadas 
juntas en la ladera de un bosque in
mediato á la ciudad. 

Una de ellas, que se llamaba Ur -
ganda, estaba de m u y mal humor por 
no haber sido invitada á las fiestas 
que se habían celebrado para el bau
tizo de la hija del rey; pero la otra 
denominada Pil inda hallábase en ex
tremo satisfecha porque la habían 
convidado á la ceremonia. 

Y con las hadas ocurre lo mismo 
que con los hombres: son buenas cuan
do están contentas, y la tristeza las 
predispone al mal. 

—Buenos dias, hermana—-dijo P i -
linda. 

—Buenos dias - g r u ñ ó Urganda;— 
supongo que te habrás divertido mu-
oho en la corte del rey Mataquín. 

Muchísimo. Las salas estaban tan 
bien iluminadas como las de nuestros 
palacios subterráneos y se sirvieron 
exquisitos manjares en platos de oro 
sobre metales de encajes. Luego se 
bailó... 

—Si, si, desde aquí he oido los vio-
lines. Y en pago de la hospitalidad del 
r ey habrás hecho á la princesa sober
bio dones... 

—¡Pues es claro! La princesa será 
hermosa como el día; su voz se aseme
jará á la del ruiseñor, y tendrá su 
cuerpo todas las perfecciones imagi
nables. Además, cuando esté en edad 
de casarse contraerá matrimonio con 
uno de los príncipes más bollos y po
derosos del mundo. 

—¡Perfec tamente!—di jo Urganda 
crugiendo los dientes.—Yo también 
quiero mostrarme generosa con ella. 

—Pero no vayas á otorgarle u n don 
fatal. 

—Puedo ejercer contra ejla uno de 
mis conjuros. La princesa Victorina 
será hermosa como el dia, ya que nin
guna hada puede deshacer lo que otra 
ha hecho; su voz se asemejará á la del 
ruiseñor; tendrá su cuerpo todas las 
perfecciones imaginables, y se casará 
con uno de los príncipes más bellos y 
poderosos del mundo; sino que.. . 

—¿Sino qué?...—repitió Fi l inda l le
na de inquietud. 

—Sino que, cuando se case, dejará 
de ser mujer para convertirse en hom
bre. 

F i l inda lloró y suplicó con desespe
ración; pero todo fué en vano. U r g a n 
da no quiso escucharla y desapareció 
como por ensalmo, mientras la otra 
meditaba acerca de los medios de que 
podría valerse para evitar las conse
cuencia del terr ible conjuro. 

I I 

A los 16 años era tan hermosa la 
princesa Victorina, que en todo el 
mundo no sa hablaba más que de su 
extraordinaria belleza. No hubo nación 

de Mataquín, con objeto de pedir la 
mano de la princesa para los más ricos 
y poderosos monarcas. 

Pero el r ey y la reina conocedores 
del terr ible secjreto, no sabían que 
contestar. Despedían cortesmente á 
los embajadores, sin consentimiento 
ni negativa, y se desesperaban ante el 
caso singular que les ocurría. 

Cierto dia jugaba Victorina en el 
jardín del palacio de sus padres, cuan
do oyó ruido en el éamino inmediato. 
Alzó los ojos y vio un magnífico cor
tejo que se dirijía al regio alcázar. 

A l frente de la comitiva y en un so
berbio caballo, iba montado un joven 
de hermosísimo aspeóte. 

—¡Qué hombre tan gallardo y ele
gante!—exclamó la niña. 

Luego pensó que si el mancebo te
nia intento de pedirla en matrimonio, 
estaba ella pronta á concederle su ma
no. 

E l joven, que al pasar habia visto á 
Victorina, se detuvo y le dijo: 

—Plegué á las hadas que seáis la 
hija del r ey Mataquín, porque vengo á 
casarme con ella, y sois la cr ia tura 
más encantadora de la t ierra . 

—¡Pues soy la princesa Victorina! 
Desde aquel momento se amaron con 

delirio. 

I I I 
I 

¡Juzgúese cual seria la situación del 
r e y y de la reina! i 

No se trataba ya de satisfacer la pe- ' 
ticion del embajador, sino la de su ' 
propia hija, que les suplicaba, con lá
grimas en los ojos, que accediesen á 
la demanda del recien llegado caba
l lero. 

Por otra parte, el príncipe Diaman
te, hijo del emperador de Gohonda, 
podía poner en pié de guerra 4 ó 6 
ejércitos, y no era cosa de desairarle 
torpemente . 

No pudiendo revelarle tampoco el 
fatal secreto que hubiera sido consi
derado como absurdo, consintieron a l 
fin el casamiento de los dos amantes. 

IVo 

E l r e y y la reina estaban sumamen
te intranquilos el dia de la boda, y 
solo abrigaban la esperanza de que el 
hada maldita hubiese desistido de su 
venganza. 

A l dia siguiente se presentaron los 
esposos á recibir la bendición pa
terna . 

—¡Hija mía! exclamó el r ey lleno 
de horror. 

—¡ Vieterina!...—^sollozó la madre. 
—No soy vuestra hija, sino vuestro 

hijo Victorino. 
Y volviéndose hacia la puerta, aña

dió: 
— ¡Ven, hermosa Diamantina! ¿Por 

qué tiemblas así? ¡Hé aquí á mi es 
posa! 

¿Qué habia ocurrido para aquel 
cambio? 

Que mientras la princesa se con
vertía en gallardo mancebo, el pi'ínoí-
pe, merced á otro conjuro de Fil inda, 
se convertía en hermosísima y agra
ciada doncella, burlando así el hada 
protectora los efectos de la pervers i 
dad de Urganda. 

Catulo Meudez, 

"br D. A-lfredo Javaloyes, 
hijo de e.' cfjVeoiüd. 

Eü loa Sínermediotí tocarau los céle
bres dulzaineros de Tales, los que tu 
vieron el alto honor de ser ftftitados á 
dar un concierto en el real palacio, 
siendo la admiraciotí del público eu to
das cuantas poblaciones han sido con
tratados. 

Después de cenar, fuimos al boúito y 
elegante casino de esta población, en el 
cual kabia una gran velada musical en 
la que cantó varios'números de su vasto 
repertorio la notable tiplePelisa Lázaro, 
entre ellos la romanza de «El cabo p r i 
mero», la de Pilar de «Gigantes y cabe
zudos» y varios números de la aplaudi
da zarzuela «La viejecita». 

Después la músiea militar tocó con 
gran maestría la célebre marcha de la 
ópera «Tanhaüser», siendo muy aplaudi
da por el público el cual-pidló coa entu-
siasmo'su repetición. 

¡Qué velada, querido Director! Laa 
muchas señoritas que con su hermosura 
é incomparable belleza vinieron á dar 
explendor y realce á la fiesta fueron 
muy bien atendidas por todos ios distin
guidos pollos de la localidad, figurando 
entre las jóvenes las lindísimas y encan
tadoras Eusebia Pérez y Maria Antón Ta
ri, la simpática Maria Carpí y las bellas 
y distinguidas Carmen Pedros, Dolores 
y Josefina Fluja, Matilde Segrira, Con
chita y Mariana Gómez, Asunción y Ro
sario Ruiz de Alicante, Reyes Brú. 

Las muy hermo^ias señoritas Escolás
tica y Maria Martinez, Giménez y las 
señoritas de Moscardó de Torrevieja y 
otras muchas cuyos nombres sentimos 
no recordar. 

Tuve el gusto de saludar á la distin
guida escritora ilicitana D. ' Milagros 
Gómez, esposa de nuestro querido ami
go D. Pedro León Navarro. 

Hoy A las nueve ha salido de la i g U -
sia parroquial de Santa Maria la solem
ne procesión en honor de la patrona, 
siendo presidida por el Excmo. Sr. Go
bernador civil de la provincia. 

Por la noche hubo un castillo de fue^ 
gos artificiales, el cual no repultó por 
haber caldo poco antes de ser quemado 
una abundante lluvia. 

Y aquí finalizan las fiestas como esta 
modesta carta, quedando de Vd. afectí
simo atento y s. s. q. b. s. m. 

Emilio Rúiz Mira. 
Elche 15 de Agosto de 1899. 
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Fiestas en Elche 

& 

iSr. Director del HEHALDO BE MUBCIA. 

Muy señor mió: aprovecho la ocasión 
de encontrarme preseneiando las fiestas 
en esta hermosa ciudad de Elche, tan 
ensalzada por los poetas, para enviarle 
una reseña aunque ligera é incomple
ta de los festejos con que este cuito y 
hospitalario pueblo honra anualmente 
á su querida patrona en el misteiio de 
su Ascensión augusta. 

Ayer nos despertamos al son de las 
alegres y vibrantes notas de una mag
nífica diana tocada por una de l.s ban
das de esta ciudad. 

Por la tarde se celebró el primer ac
to de la tradicional festa^ que es muy 
curioso y digno de ser admirado por 
todos, por loa grandes atractivos que 
á todos los forasteros ofrece. 

Por la noche hubo una gran retreta 
en la cual tres bandas, entre ellas la del 
regimiento de Sevilla que está, destacado 
en Cartagena, acompañaban á una mag
nífica cabalgata que representaba la en
trada del rey D. Jaime el Conquistador 
en esta morisca ciudad; hubo después 
una agradable verbena eu el delicioso 
paseo de la Glorieta que se hallaba i lu
minado á más de los potentes focos de 
luz eléctrica, por una infinidad de bo
nitos farolillos á la veneciana, ameni
zando el espectáculo una de las batidas 
de esta población y la del regimiento 

I de Sevilla dirigida por su inteligente é 

17de Agrosto 
J U A N P E D R O B E R A N G E R 

Juan Pedro Beranger, fué un simple 
«cancionista» francés; más de tan g ran 
des méritos, que hoy, á pesar de haber 
transcurrido más de cuarenta y un años 
desde el dia de su muerte, se le recuer
da en Francia con cariño y hasta se es
cuchan entre la gente del pueblo mu
chas de las chispeantes y alegres can
ciones que dejó escritas. 

Vio Beranger transcurrir los primeros 
veinte años de su existencia en medio 
de privaciones y trabajos sin cuento. 
Fué aprendiz de sastre cuando niño, y 
más tarde mozo de mesón, tipógrafo y 
empleado de una casa de banca, empeí-
zando, cuando este cargo desempeña
ba, á llamar la atención con sus versos. 

La casa de banca dond^ Beranger 
prestaba sus servicios' quebró, d^edicán-

dose entonces el an
tiguo aprendiz du 
sastre á componer 
comedias, s á t i r a s , 
odas, y hasta poe
mas y tragedias,que 
no le dieron otros 
productos que ham-
b r e s y miserias. 
Cuando sus muchas 
penalidades le te

nían ya inclinado á romper la lira de 
poeta, tuvo la humorada de componer 
una cancioncilla, y habiéndose hecho 
esta muy popular, vio en ese género 
de composiciones una halagadora espe
ranza, y para probar compuso otra y 
otra, las cuales fueron tan bien ó mejor 
recibidas que la primera, lo cual le in
dujo á dedicarse poi* completo á com
poner canciones. 

Por la finura de su sátira, y por la ale-
gria que rebullía en todas sus cancio
nes, hízose inmediatamente popularísi-
mo, con la particularidad de'que no 
hubo nadie, ni aun el mismo Booaparta, 
que se vio satirizado en la canción «El 
rey de Ivetot», que le hiciera objeto da 
su odio. Sin embargo, vióse persegutdo 
y preso por atacar rudamente á loi go
bernantes en sus canciones políticas, 
sirviéndole estas persecuciones para ha 
cerse más popular. 

A su muerte fué cuando se vio la 
magnitud de su popularidad, pues el 
duelo fué general en Francia y se lloró 
corpo lo que era; una gloria nacional. 


